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UNIÓN EUROPEA Y CHILE
SOCIOS PARA EL FUTURO

En su relación con Chile, la
Unión Europea (UE) ha hecho
de la cooperación científica y

académica un pilar clave de su
asociación estratégica. No solo es
un motor de la innovación, la
productividad, la competitividad y
el crecimiento, sino también
constituye una herramienta
fundamental para construir
puentes entre sociedades y
generaciones, fomentar la inclusión
y avanzar en la resolución de
desafíos globales de forma
sustentable.

Esta colaboración cuenta con
una base institucional sólida desde
la firma del Acuerdo de
Cooperación Científica y
Tecnológica en 2002, que
estableció un marco para el diálogo
político continuo y una colaboración
activa en temas clave como
energías limpias, cambio climático,
salud y observación de la Tierra.
Chile ha sido un socio destacado
de los diferentes Programa Marco
de Investigación e Innovación de la
UE, con una de las tasas de
participación más altas de la región.
El actual programa, Horizonte
Europa —con un presupuesto de

INVESTIGACIÓN E INNOVACIÓN: 

Construyendo puentes 
a través de la ciencia
Chile ha sido un socio destacado de los diferentes
Programas Marco de Investigación e Innovación
de la UE, y queremos seguir profundizando esa
colaboración.
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La embajadora
Claudia

Gintersdorfer
expone sobre

Horizonte
Europa.

95.500 millones de euros para
2021-2027— representa el mayor
esfuerzo colectivo de la UE en
ciencia e innovación y ofrece una
gran oportunidad para que Chile y
Europa pongan recursos en común
y cooperen en investigación e
innovación para abordar retos
mundiales de forma más eficaz.

La alianza entre la Unión Europea (UE) y Chile se
ha consolidado en torno a una prioridad
compartida: avanzar hacia una transición

energética justa y sostenible, con la meta de alcanzar
la neutralidad de carbono en 2050. Este compromiso
se alinea con el Pacto Verde Europeo y la estrategia
chilena de descarbonización, y ha dado forma a una
agenda de cooperación que combina inversión,
asistencia técnica y fortalecimiento institucional.

Una de las principales herramientas ha sido el
programa Euroclima, a través del cual la UE ha
apoyado la creación de políticas públicas climáticas
en Chile, incluyendo marcos de gobernanza y planes
de transición justa. A esto se suman iniciativas como
AL Invest Verde y Mitigation Action Facility,
centradas en fomentar el uso de energías renovables
y eficiencia energética en el sector privado,
especialmente en pequeñas y medianas empresas.

En este contexto, el desarrollo del hidrógeno
renovable se ha convertido en un eje prioritario.
Reconociendo el potencial de Chile en esta industria
emergente, la UE ha destinado una asistencia técnica
de 8 millones de euros y ha impulsado una
plataforma de financiación de 216,5 millones, con el
objetivo de facilitar proyectos con alto impacto
ambiental y tecnológico. Esta colaboración se
enmarca en el paraguas más amplio de Global
Gateway, que busca fortalecer alianzas estratégicas a
nivel internacional.

La cooperación no se limita al plano técnico.
También hay un enfoque político de largo plazo. Chile
participa activamente en foros regionales
coordinados por la UE y se proyecta como un socio
estratégico para la acción climática global. Este
vínculo se orienta a generar transformaciones
estructurales que integren sostenibilidad ambiental,
crecimiento económico e innovación. En este marco,
la relación entre la UE y Chile representa un modelo
de alianza verde replicable en otros contextos del sur
global.

TRANSICIÓN VERDE Y ENERGÉTICA:

A través de iniciativas concretas, bajo la Agenda de Inversiones
Global Gateway, la UE apoya la descarbonización en Chile.

Una alianza estratégica
hacia la meta de la 
carbono neutralidad

La Unión Europea (UE) reconoce
el potencial transformador de la
digitalización en la modernización

y progreso social, así como la
importancia de construir un entorno
digital y normas adaptadas a los
desafíos actuales. La tecnología debe
generar beneficios universales y
garantizar equidad, privacidad y
seguridad de los datos.

En este contexto, la Alianza Digital
entre la UE-y América Latina y el
Caribe (ALC) constituye un pilar clave
para una transformación digital
inclusiva. Basada en valores
compartidos, busca cerrar la brecha
digital y fortalecer la cooperación en
áreas como gobernanza de datos,
conectividad, ciberseguridad e
inteligencia artificial, con atención a
sus implicaciones éticas.

Este compromiso se traduce en
iniciativas concretas en Chile. Un
ejemplo es el Centro Copernicus
ALC Chile, del Centro de
Modelamiento Matemático de la
Universidad de Chile, que amplía el
acceso gratuito a datos del programa
satelital europeo Copernicus y
genera servicios de observación de
la tierra para Chile y ALC.

En ciberseguridad, destaca el
proyecto regional liderado por la
Agencia Nacional de Ciberseguridad
de Chile, con apoyo de la Agencia
Chilena de Cooperación Internacional
para el Desarrollo (AGCID), para
formar a tomadores de decisiones y
consolidar la cooperación entre países
de la región.

Además, los Diálogos Políticos de
Alto Nivel UE-ALC fomentan el debate
en ámbitos clave para la transición
digital. Chile co-lidera tres: inteligencia
artificial, ciberseguridad y
conectividad. En noviembre de 2024,
Santiago fue sede del diálogo sobre
conectividad e inclusión, reforzando
su papel en el debate global.

Empresas y start-ups chilenas
también han tenido una participación
destacada en convocatorias de la
Aceleradora Digital UE-ALC, que
facilita colaboraciones entre
empresas europeas y
latinoamericanas para generar
soluciones digitales en salud, clean
tech y Smart production.

La transición digital, impulsada por
iniciativas como la Alianza Digital
UE-ALC, es motor de prosperidad
compartida y desarrollo sostenible.

AGENDA DIGITAL:

Impulso a la
prosperidad compartida
La transición digital, desarrollada por
iniciativas como la Alianza Digital
UE-ALC, es motor de prosperidad
compartida y desarrollo sostenible.

Desde los años 1960, el norte de Chile
acoge algunos de los centros
astronómicos más avanzados del planeta.

Gracias a la excepcional calidad de sus cielos
—los más oscuros y estables del mundo—, la
región se ha convertido en una ventana
privilegiada al universo. En este entorno único, el
Observatorio Europeo Austral (ESO), la principal
organización intergubernamental de astronomía
en Europa, ha desarrollado una alianza sin
precedentes con Chile, que ha consolidado al
país como referente mundial en observación
astronómica.

Fundado en 1962, ESO reúne a 16 Estados
miembros europeos, 14 de ellos de la Unión
Europea (UE). Desde la firma del primer acuerdo
de cooperación con el Gobierno de Chile en
1963, se ha construido una sólida colaboración
científica, tecnológica y educativa hasta convertir
a ESO en el observatorio astronómico más
productivo del planeta. La inversión de ESO en
Chile asciende a miles de millones de euros.
Chile otorga a ESO el acceso a sus cielos, y a
cambio, investigadores nacionales pueden
utilizar el 10% del tiempo de observación en
todos los telescopios de ESO. Este acceso,
junto a fondos anuales para proyectos de

investigación, formación y divulgación científica,
ha contribuido al crecimiento sostenido de la
comunidad astronómica chilena.

ESO opera tres observatorios de clase
mundial en el norte de Chile, ubicados en La
Silla, Paranal y Chajnantor, donde destacan el
Very Large Telescope (VLT) y el radiotelescopio
ALMA. Actualmente, en Cerro Armazones,
avanza la construcción del Extremely Large
Telescope (ELT), cuyo inicio de operaciones está
previsto para 2029. Este será el mayor
telescopio óptico-infrarrojo del mundo y marcará
un salto cualitativo en nuestra capacidad de
explorar el universo, abriendo la puerta a
descubrimientos inéditos. Su construcción es
fruto de un acuerdo de cooperación científica y
tecnológica firmado con Chile, que contempla no
solo el desarrollo conjunto del proyecto, sino
también la capacitación de personal chileno en
ciencia, ingeniería y tecnología.

La alianza entre Chile y ESO no solo fortalece
el liderazgo científico de ambas partes, sino que
abre nuevas oportunidades para la innovación, la
formación de talento y el desarrollo regional.
Proteger los cielos del norte de Chile es proteger
uno de los patrimonios científicos más valiosos
de la humanidad.

OBSERVATORIO EUROPEO AUSTRAL (ESO):

Una ventana al universo
La larga y fructífera relación entre Chile y ESO ha
permitido que todos sus observatorios se establezcan
en territorio chileno, aprovechando sus condiciones
astronómicas privilegiadas.

Celebración de los 60 años de ESO en Chile en la sede de Vitacura, junto a representantes del
consejo y personal de ESO.
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El proyecto “Optiminer” es un claro ejemplo de la
colaboración científico-técnica entre Chile y la Unión
Europea. Cofinanciado por Horizonte Europa (7.3
millones de euros) es una iniciativa liderada por un
consorcio de 20 instituciones europeas y chilenas.
“Optiminer” tiene como objetivo ayudar a la industria
minera a recuperar materias primas críticas de forma
más eficiente mediante la integración de tecnologías
avanzadas, herramientas digitales y estrategias de
sostenibilidad. La iniciativa propone seis proyectos
pilotos en España, Grecia, Polonia, Finlandia y Chile.

PROYECTO “OPTIMINER”
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